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PRÓLOGO 
 
 

Con el mejor de los deseos se han escrito estas pe-
queñas notas sobre homilética para todos aquellos 
hermanos que se están iniciando en la predicación en 
público.  

 
Las escrituras nos enseñan que todo lo que haga-

mos debemos hacerlo con orden (cf. 1 Corintios 
14:40), y en la predicación pública eso no debe ser la 
excepción. Cada individuo que anhela predicar el 
evangelio, debe hacer los esfuerzos suficientes que es-
tén a su alcance para capacitarse en los más elementa-
les principios o métodos para una exposición que no 
sea un mero discurso vacío o entretenido, sino que sea 
una verdadera exposición de la Palabra de Dios, con 
el fin de edificar a los oyentes. Dado que con la pre-
dicación se “habla a los hombres para edificación, 
exhortación y consolación” (1 Corintios 14:3), es im-
portante que dicho servicio se haga con la mejor ca-
pacitación posible.  
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La palabra “Homilética” nos llega del vocablo la-
tino “Homilía” que significa “discurso sencillo”. Pero, 
como metodología, la homilética es el arte de ordenar 
un sermón. Es crucial entender que, sin el esfuerzo y 
dedicación, nunca se podrá llegar a ser un buen expo-
sitor de la Palabra de Dios en público. En la iglesia 
hacen falta buenos expositores que presenten el evan-
gelio de tal manera que llegue al corazón de la gente. 
Toda la teoría que aquí se ha ordenado con mucho 
cuidado, lleva la finalidad sincera de motivar a todo 
varón cristiano interesado en aprender a predicar en 
público de manera sencilla, pero eficiente.  

 
Es entendido por la mayoría que se debe ser hu-

milde para tener la capacidad de aceptar nuestros 
errores en este proceso de aprender a predicar. Por 
eso, mi oración al Señor es para que todos seamos ilu-
minados a ser buenos prospectos para la enseñanza 
bíblica por medio del discurso.  

 
Es muy importante también que se cuide el no “en-

vanecerse”, porque muchos han caído en este terrible 
mal, mirando hacia abajo a los demás y nunca recono-
ciendo sus errores. Esto es triste, pero es la realidad. 
Aprender con humildad y mirar a los demás hermanos 
como superiores a nosotros mismos es una actitud 
que siempre debemos mantener, pues la humildad im-
plica estar “estimando cada uno a los demás como 
superiores a él mismo” (Filipenses 2:3). 
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Se ha dicho que cualquiera puede predicar, y eso es 
verdad; pero también es cierto que no cualquiera 
puede predicar bien. La homilética, siendo el arte y la 
ciencia de preparar y exponer sermones, nos capacita 
para preparar y exponer bien un sermón. 

 
Es muy importante tener en cuenta que, por el he-

cho de predicar, usted no es “líder”, o “jefe” o 
“dueño” de la iglesia local. Al predicar, usted sencilla-
mente está ejerciendo una “obra” (2 Timoteo 2:15), 
un “servicio” (cf. 1 Corintios 4:1). Las Escrituras 
muestran que el gobierno de la iglesia local es ejercido 
por una pluralidad de “ancianos” (Hechos 14:23), 
también llamados “obispos” o “pastores” (cf. Hechos 
20:28; Filipenses 1:1). Jamás un solo hombre ejerció 
autoridad sobre las iglesias. Es evidente que, al no ha-
ber “ancianos”, serán los varones de la congregación 
los que se encargarán de sus asuntos. Toda iglesia lo-
cal requiere de dirección sabia (cf. Proverbios 11:14), 
para que, de ese modo, todo se haga “decentemente y 
con orden” (1 Corintios 14:40). Dios, no es “Dios de 
confusión” (1 Corintios 14:33). Sin embargo, y aun-
que debe existir dirección en la iglesia local, las Santas 
Escrituras también dice, “no permito a la mujer ense-
ñar, ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en 
silencio” (1 Timoteo 2:12). De estos hechos se deduce 
lógica y necesariamente que, hasta que haya obispos 
en una congregación, los varones fieles, miembros de 
esa congregación, son los encargados de dirigir las ac-
tividades de ella. Jamás debe verse al predicador como 
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el líder o el jefe de la congregación. He conocido con-
gregaciones que no pueden hacer nada si el predicador 
no está para aprobar o decidir sobre tal o cuál asunto. 
Esto no es correcto, porque simple y sencillamente no 
es bíblico. 

 
Entonces, si usted ahora quiere dedicarse a la pre-

dicación, o ya lo está haciendo, recuerde que son los 
ancianos quienes “gobiernan” (1 Timoteo 5:17); y de 
los miembros de la congregación, como de usted, se 
espera que estén sujetos a ellos. En Hebreos 13:17, 
leemos, “Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a 
ellos; porque ellos velan por vuestras almas, como 
quienes han de dar cuenta; para que lo hagan con 
alegría, y no quejándose, porque esto no os es 
provechoso”.  

 
Sirvamos en la predicación, pero siempre respe-

tando nuestra posición de miembros, dejando de lado 
toda tentación para estar sobre la iglesia. 
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